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Concordancias es una obra de referencia que ha 
servido desde su primera edición a diversas ge-
neraciones de biblistas para el estudio de la Biblia.

Este libro consta de dos partes: la primera es un 
diccionario que nos ofrece una amplia lista de pa-
sajes bíblicos con la indicación del libro, el capí-
tulo y el versículo en que aparece la misma 
palabra, insertándola en su contexto; en la segun-
da parte se presentan las citas y textos de cada 
libro que tienen concordancias.

Martin H. Manser es editor de obras 
de consulta. Desde 1980 ha com-
pilado o editado más de 200 sobre 
lengua inglesa y temática bíblica. 
Ha escrito o editado también libros 
sobre cómo escribir, cómo llevar 
un negocio y cómo gestionar el 
tiempo. Desde 2001, enseña el ar-
te de hablar y es asesor de compa-
ñías y organizaciones nacionales e 
internacionales, dirigiendo cursos 
sobre comunicación y habilidades 
empresariales, por ejemplo, sobre 
la gestión del tiempo y de proyec-
tos, cómo redactar informes y có-
mo realizar reuniones eficaces.
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Abreviaturas de los libros bíblicos

Abd Abdías Jds Judas
Ag Ageo Jdt Judit
Am Amós Jue Jueces
Ap Apocalipsis Lam Lamentaciones
Bar Baruc Lv Levítico
Cant Cantar de los cantares Lc Lucas
Col Colosenses 1 Mac 1 Macabeos
1 Cor 1 Corintios 2 Mac 2 Macabeos
2 Cor 2 Corintios Mal Malaquías
1 Cr 1 Crónicas Mc Marcos
2 Cr 2 Crónicas Mt Mateo
Dn Daniel Miq Miqueas
Dt Deuteronomio Nah Nahún
Ecl Eclesiastés Neh Nehemías
Eclo Eclesiástico Nm Números
Ef Efesios Os Oseas
Esd Esdras 1 Pe 1 Pedro
Est Ester 2 Pe 2 Pedro
Ex Éxodo Prov Proverbios
Ez Ezequiel 1 Re 1 Reyes
Flm Filemón 2 Re 2 Reyes
Flp Filipenses Rom Romanos
Gál Gálatas Rut Rut
Gn Génesis Sab Sabiduría
Hab Habacuc Sal Salmos
Heb Hebreos 1 Sm l Samuel
Hch Hechos 2 Sm 2 Samuel
Is Isaías Sant Santiago
Jr Jeremías Sof Sofonías
Job Job 1 Tes 1 Tesalonicenses
Jl Joel 2 Tes 2 Tesalonicenses
Jon Jonás 1 Tim 1 Timoteo
Jos Josué 2 Tim 2 Timoteo
Jn Juan Tit Tito
1 Jn 1 Juan Tob Tobías
2 Jn 2 Juan Zac Zacarías
3 Jn 3 Juan
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I
TEMAS BÍBLICOS
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A
abnegación
Y una pobre viuda llegó y echó dos 
monedas de cobre, de escaso valor. 
Y él llamó a sus discípulos y les di-
jo: — En verdad os digo que esta 
pobre viuda ha echado más que 
todos esos que contribuyen al teso-
ro. Porque ellos han echado de lo 
que les sobra, pero ella ha echado 
todo lo que tiene. Mc 12,42-44.

Y él dijo a todos: — Si alguno 
quiere venir detrás de mí, niéguese 
a sí mismo, tome su cruz de cada 
día y sígame. Porque quien desea 
salvar su alma, la perderá y quien 
la pierde por mi causa, la salvará. 
Lc 9,23-24.

Él debe crecer y yo disminuir.  
Jn 3,30.

Quien ame su propia vida la 
perderá y quien la odie en este 
mundo la guardará para la vida 
eterna. Jn 12,25.

El fruto del Espíritu es... fideli-
dad, mansedumbre y autodomi-
nio. Gál 5,22-23.

Ver también discípulos, servicio.

acceso a Dios
¿Quién subirá al monte del Señor? 
Y ¿quién habitará en su santa mo-
rada? Quien tenga las manos lim-
pias y un corazón puro, quien no 
envanezca su alma con la falsedad, 
ni jure en falso. Sal 24,3-4.

Jesús respondió: — Yo soy el ca-
mino, la vedad y la vida. Nadie 
llega al Padre sino por mí. In 14,6.

Padre, deseo que aquellos que 
me has dado, estén también con-
migo donde yo estoy y contem-
plen la gloria que tú me diste, 
porque tú me amaste antes de la 
creación del mundo. Jn 17,24.

También por él (Jesucristo) te-
nemos acceso por la fe a la gracia 
en la que permanecemos y nos 
gozamos, esperando la gloria de 
Dios. Rom 5,2.

Pero ahora vosotros que antes 
estuvisteis lejos, os habéis acercado 
en Jesucristo en virtud de su san-
gre. Ef 2,13.

En unión con Cristo y a través 
de nuestra fe en él, nos atrevemos 
a acercarnos a su presencia con 
toda confianza. Ef 3,12.

Hermanos míos, podemos en-
trar con toda seguridad en el san-
tuario, conducidos por la sangre 
de Jesús. Él inauguró para nosotros 
ese camino nuevo y vivo que atra-
viesa el velo, es decir, su carne.

Tenemos un sacerdote supremo 
a cargo de la casa de Dios. Acer-
quémonos, pues, con corazón sin-
cero, con plena fe, limpios inte-
riormente de todo lo que mancha 
la conciencia y con el cuerpo lava-
do con agua pura. Heb 10,19-22.

Acercaos a Dios y Dios se acer-
cará a vosotros. Sant 4,8.

Jesucristo mismo murió una vez 
por los pecados, el justo por los 
injustos, para que tengamos acceso 
a Dios. Condenado a muerte se-
gún la carne, fue vivificado según 
el espíritu. 1 Pe 3,18.

Ver también adopción, seguri­
dad, oración.

acción de gracias
Ofrece a Dios un sacrificio de ac-
ción de gracias y cumple tus votos 
al Altísimo. Sal 50,14.

Doy gracias a Dios porque es 
bueno, porque su amor perdura 
para siempre. Sal 136,1.

Él cayó sobre su rostro a los pies 
de Jesús, dándole gracias. Y era un 
samaritano. Entonces dijo Jesús: 
—¿No fueron diez los curados? 
¿Dónde están los otros nueve? ¿El 
único que ha vuelto a alabar a 
Dios ha sido este extranjero? Lc 
17,16-18.
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aceptación de la voluntad  de Dios 10

Por eso, demos gracias a Dios, 
que nos da la victoria por Jesucris-
to nuestro Señor. 1 Cor 15,57.

¡Gracias a Dios por su inefable 
don! 2 Cor 9,15.

No ceso de dar gracias por voso-
tros, y de recordaros en mis oracio-
nes. Ef 1,16.

No dice bien que uséis un len-
guaje obsceno, profano o vulgar, 
sino más bien que deis gracias a 
Dios. Ef 5,4.

Recitad todos juntos salmos, 
himnos y cantos espirituales. Can-
tad y entonad melodías al Señor con 
todo vuestro corazón, dando siem-
pre gracias a Dios Padre por todas 
las cosas en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Ef 5,19-20.

Que nada os turbe, sino recu-
rrid en todo a la oración y a la sú-
plica en medio de la acción de 
gracias, para presentar vuestras 
necesidades a Dios. Flp 4,6.

En toda circunstancia dad gra-
das, porque esta es la voluntad de 
Dios sobre vosotros en Jesucristo. 
1 Tes 5,18.

Ver también alegría, alabanza, 
culto.

aceptación de la voluntad  
de Dios
Moisés dijo: — Te suplico, Señor, 
tengas en cuenta que nunca he te-
nido facilidad de palabra y ni  
siquiera ahora que tú me has ha-
blado, encuentro palabras para 
expresarme. Yahvé le respondió: 
—¿Quién da boca al hombre? 
¿Quién hace que uno hable y otro 
no, que uno vea y el otro sea ciego 
o sordo? ¿No soy yo? Vete, que yo 
te ayudaré a hablar y te diré lo que 
has de decir. Ex 4,10-12.

Haz conmigo lo que quieras, 
quítame la vida y conviérteme en 
polvo. Tob 3,6.

Cuando estaba con vosotros, no 
estaba por mi propia voluntad, sino 
por voluntad de Dios. Tob 12,18.

Señor, Señor, Rey todopodero-
so, todo está sometido a tu poder, 

y no hay nadie que pueda oponer-
se a ti. Est 13,9.

No importa que él me quite la 
vida con tal de que yo pueda justifi-
car ante él mi conducta. Job 13,15.

Fue provechoso para mí que me 
afligieras y así aprendiera tus man-
damientos. Sal 119,71.

No desprecies, hijo mío, la co-
rrección de Yahvé ni te enojes 
cuando te reprenda, porque Yahvé 
corrige a quienes ama como hace 
un padre con su hijo querido. Prov 
3,11-12.

Siendo representantes de su po-
der, no han gobernado rectamen-
te, ni han observado la ley, ni han 
procedido según la voluntad de 
Dios. Sab 6,4.

Que venga tu reino. Hágase tu 
voluntad en la tierra como en el 
cielo. Mt 6,10.

Y adelantándose un poco, cayó 
sobre su rostro y oraba: — Padre 
mío, si es posible, aleja de mí este 
cáliz sin embargo, no se haga como 
yo quiero, sino como quieres tú. 
Mt 26,39.

Quizás alguien me diga: — Si 
nadie puede oponerse a su volun-
tad, ¿por qué entonces se queja 
Dios? Pero tú, amigo, ¿quién eres 
para pedir cuentas a Dios? ¿Dirá, 
acaso, la olla de barro a quien la 
modeló: por qué me hiciste así? El 
alfarero ¿no es dueño de su arcilla 
para hacer con ella una vasija de 
lujo o una ordinaria? Rom 9,19-21.

Él me respondió: — Bástate mi 
gracia, ya que mi fuerza se mani-
fiesta pujante en la debilidad. Así, 
pues, con todo agrado me gloriaré 
de mis debilidades, para que la 
fuerza de Cristo repose sobre mí. 
2 Cor 12,9.

Queridos hermanos, no os ex-
trañéis de este fuego que ha pren-
dido entre vosotros para poneros a 
prueba. Nada tiene de insólito 
cuanto sucede. Alegraos más bien 
de participar en los sufrimientos de 
Cristo, pues el día en que se nos 
manifieste su gloria, vosotros par-

CONCORDANCIAS_2016.indd   10 5/9/16   9:20



11 administración

ticiparéis del gozo y de la alegría.  
1 Pe 4,12-13.

Ver también consuelo, conformi­
dad, sumisión.

Adán
Y creó Dios al hombre a su ima-
gen, a imagen de Dios lo creó. 
Hombre y mujer los creó. Gn 
1,27.

Entonces, Dios modeló al hom-
bre con polvo de la tierra y sopló 
en sus narices un aliento de vida y 
el hombre existió como un ser vi-
viente... Y dijo Dios: — No es bue-
no que el hombre esté solo. Haré 
un ser semejante a él para que le 
ayude. Gn 2,7.18.

Así como por medio de un 
hombre entró el pecado en el 
mundo y por el pecado la muer-
te... y luego la muerte se adueñó de 
toda la humanidad porque todos 
pecaron. Rom 5,12.

Del mismo modo que la falta de 
uno solo acarreó a todos los hom-
bres la condenación, así la acción 
equitativa de un hombre propor-
cionó a todos una justificación que 
nos da la vida. Y como por la de
sobediencia de un solo hombre 
todos los demás se convinieron en 
pecadores, así también, por la obe-
diencia de uno solo, una multitud 
fue justificada. La ley llegó para 
multiplicar el pecado, pero donde 
abundó el pecado sobreabundó la 
gracia, de manera que así como 
por el pecado reinó la muerte, la 
gracia, a su vez, reinará por medio 
de la justicia que nos conduce a la 
vida eterna por Jesucristo nuestro 
Señor. Rom 5,18-19.

Porque así como todos mueren 
en Adán, del mismo modo todos 
serán vivificados en Cristo. 1 Cor 
15,22.

El primer hombre, Adán, fue 
creado alma viviente, el segundo 
Adán es espíritu vivificante. 1 Cor 
15,45.

Ver también edén, caída, hom­
bre.

administración
Será lo mismo que cuando un 
hombre parte a tierras lejanas. Lla-
ma a sus criados y les confía sus 
pertenencias. Al primero le dio 
cinco talentos de oro, a otro dos y 
al tercero solo uno. A cada uno 
según su capacidad... Mt 25,14-
15.

También decía a sus discípulos: 
Había un hombre rico que tenía 
un administrador y le acusaron de 
que malgastaba sus bienes. Le man-
dó llamar y le dijo: ¿Qué es lo que 
me cuentan de ti? Dame cuenta de 
tu administración, porque ya no 
podrás seguir como administrador. 
Y el administrador se dijo: ¿Qué 
haré ahora que mi patrón me qui-
ta el puesto? Lc 16,1-3.

Que se nos considere como ser-
vidores de Cristo y administrado-
res de los misterios de Dios. Ahora 
bien, todo cuanto se exige a un ad-
ministrador es que sea fiel. 1 Cor 
4,1-2.

Predicar el evangelio no tiene 
para mí ningún mérito. Lo hago 
por obligación. ¡Ay de mí si no 
predico el evangelio! Porque si lo 
hiciera por propia iniciativa, ten-
dría una recompensa, pero si no 
viene de mí, no hago más que cum-
plir con mi deber. 1 Cor 9,16-17.

Ya sé que conocéis cómo Dios 
me encomendó la administración 
de su gracia para vuestro provecho. 
Ef 3,2.

Pero no me avergüenzo de ello, 
porque sé en quién he confiado, y 
estoy seguro que él me guardará, 
hasta aquel día, lo que deposité en 
sus manos... Conserva la verdad 
que té ha sido confiada por el Es-
píritu Santo que habita en noso-
tros. 2 Tim 1,12,14.

Y puesto que cada uno ha reci-
bido un don espiritual, úselo para 
bien de los demás, como buen 
administrador de las diversas gra-
cias de Dios. 1 Pe 4,10.
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adopción 12

adopción
Pero yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos y orad por los que os 
persiguen, para que seáis hijos de 
vuestro padre que está en los cie-
los. Mt 5,44-45.

Padre nuestro que estás en los 
cielos... Mt 6,9.

No os preocupéis, pensando 
qué comeremos o qué beberemos 
o con qué nos cubriremos. Los que 
no conocen a Dios se preocupan 
por todas estas cosas. Vuestro pa-
dre celestial ya sabe que necesitáis 
de todas estas cosas. Buscad ante 
todo el reino de Dios y su justicia 
y todo lo demás se os dará por aña-
didura. Mt 6,31-33.

Pero a cuantos le recibieron les 
concedió el llegar a ser hijos de 
Dios, así como a todos cuantos 
creen en su nombre. Jn 1,12.

Ya que todos aquellos que se 
rigen por el Espíritu Santo son hi-
jos de Dios. De manera que no 
habéis recibido un espíritu de es-
clavos que os vuelve al temor, sino 
un espíritu de hijos adoptivos que 
nos permite exclamar: ¡Abba! 
¡Querido padre! El Espíritu mismo 
se une a nuestro espíritu para dar 
testimonio de que somos hijos  
de Dios y, como tales, herederos de 
Dios y coherederos con Cristo. 
Pues si ahora sufrimos con él, tam-
bién seremos glorificados con él. 
Rom 8,14-17.

Yo seré vuestro padre y vosotros 
seréis mis hijos, dice el Señor om-
nipotente. 2 Cor 6,18.

(Dios envió a su hijo) para res-
catar a quienes estaban bajo la ley, 
para concedernos la adopción de 
hijos. Y porque sois hijos, Dios 
envía el Espíritu de su hijo que 
clama en vuestros corazones: 
—¡Abba! ¡Querido padre mío! Gál 
4,5-6.

Él nos predestinó para ser hijos 
adoptivos por Jesucristo, de acuer-
do con el beneplácito de su volun-
tad. Ef 1,5.

Ved el gran amor que nos ha 
dispensado el Padre: que podemos 
llamarnos hijos de Dios, porque lo 
somos. El mundo no nos conoce 
porque no le conoce a él. Queridos 
míos, ahora somos hijos de Dios. 
Todavía no se ha manifestado lo 
que seremos, pero sabemos que 
cuando él aparezca nos asemejare-
mos a él, porque le veremos como 
él es. 1 Jn 3,1-2.

Ver también acceso a Dios, segu­
ridad, confianza.

adulterio
Ver matrimonio.

aflicción
Ver consuelo.

agua
Basta que tus servidores se apode-
ren de la fuente que brota al pie de 
la montaña, porque de ella sacan 
agua todos los habitantes de Betu-
lia. Jdt 7,12-13.

Y cuando, por culpa de él, las 
aguas anegaron la tierra, de nuevo 
la salvó la Sabiduría, guiando al 
justo sobre una simple madera. 
Sab 10,4.

Para castigarlos, tú arrebataste 
gran número de sus hijos y los hi-
ciste perecer en las aguas impetuo-
sas. Sab 18,5.

Le alimentará con el pan de la 
inteligencia y le dará a beber el 
agua de la sabiduría. Eclo 15,3.

¿Acaso una rama no endulzó el 
agua? Eclo 38,5.

Su bendición desborda como 
un río y como un diluvio embriaga 
la tierra. Eclo 39,22.

No harán el mal ni dañarán a su 
prójimo en mi santo monte, pues 
como llenan las aguas el mar, se 
llenará la tierra del conocimiento 
de Yahvé. Is 11,9.

Sacaréis el agua con alegría de 
las fuentes de la salud. Is 12,3.

Todos los que tengáis necesidad, 
acercaos al agua. Aun cuando estéis 
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13 alabanza

sin dinero, venid, comprad trigo y 
comedlo sin dinero. Is 55,1.

El Señor, la fuente de agua viva. 
Jr 17,13.

Derramaré agua limpia sobre 
vosotros y quedaréis purificados. 
Yo os limpiaré de todas vuestras 
impurezas y de todos vuestros ído-
los. Ez 36,25.

(Juan el bautista) Yo os bautizo 
con un agua que significa un cam-
bio de vida, pero aquel que viene 
detrás de mí es más fuerte que yo 
(al que yo no soy digno de llevarle 
las sandalias) y os bautizará con el 
Espíritu Santo y el fuego. Mt 3,11.

En verdad, en verdad te digo 
que quien no naciere del agua y del 
Espíritu, no entrará en el reino de 
Dios. Jn 3,5.

Todo aquel que bebiere de esta 
agua, nunca más volverá a tener 
sed. El agua que yo le daré, brotará 
en su interior como un manantial 
que saltará hasta la vida eterna. Jn 
4,14.

Y Jesús le respondió: — Yo soy 
el pan de vida. El que me come 
nunca tendrá hambre y el que cree 
en mí nunca tendrá sed. Jn 6,35.

El último día, el más solemne de 
la fiesta, Jesús, puesto de pie, cla-
maba en voz alta: — Si alguno tie-
ne sed que venga a mí y que beba. 
El que crea en mí, como dice la 
Escritura, de sus entrañas brotarán 
torrentes de agua viva. Se refería al 
Espíritu que habían de recibir los 
que creyeran en él, ya que Jesús no 
había sido glorificado todavía. Jn 
7,37-39.

Cristo amó a su iglesia y se en-
tregó por ella para santificarla, 
purificándola con el baño del agua 
y la palabra. Ef 5,25-26.

Dios nos salvó, no por las obras 
de justicia que hubiéramos podido 
hacer, sino solo por su misericor-
dia. Nos ha salvado por el baño de 
la regeneración y la renovación en 
el Espíritu Santo. Tit 3,5.

Acerquémonos con un corazón 
sincero, con plenitud de fe, con 

corazones limpios de todo lo que 
mancha la conciencia y con el 
cuerpo lavado con una agua pura. 
Heb 10,22.

alabanza
Alabadle, israelitas, ante todas las 
naciones. Tob 13,3.

Todo el pueblo admirado se 
postró y adoró al Señor, clamando: 
— Bendito eres, Señor, Dios nues-
tro, porque has aniquilado a los 
enemigos de tu pueblo. Jdt 13,17.

Para que los que estamos vivos, 
alabemos tu nombre, Señor. Est 
13,17.

Yo alabaré al Señor en todo mo-
mento. Su alabanza estará conti-
nuamente en mi boca. ¡Engrande-
ced al Señor conmigo y ensalcemos 
juntos su nombre! Sal 34,1-3.

Quien me ofrece alabanza, ese 
me glorifica y a quien endereza su 
camino le mostraré la salvación de 
Dios. Sal 50,23.

Aclamad al Señor todas las tie-
rras. Servid al Señor con alegría; 
venid a su presencia con cantos.

Reconoced que el Señor es Dios: 
él nos ha hecho y no nosotros. So-
mos su pueblo y las ovejas de su 
redil. Entrad por sus puertas dán-
dole gracias, en sus patios con ala-
banza. Agradecedle y bendecid su 
nombre. Sal 100,1-4.

Así los justos despojaron a los 
impíos y celebraron, Señor, tu san-
to nombre, alabando todos tu ma-
no protectora. Sab 10,20.

Dio esplendor a las fiestas y or-
denó las solemnidades, haciendo 
que se alabara el santo nombre del 
Señor. Eclo 47,10.

El pueblo que yo me he forma-
do me cantará alabanzas. Is 43,21.

Él me ha enviado... para conso-
lar a los afligidos y darles felicidad 
en lugar de ceniza, el óleo de la 
alegría en vez de un vestido de lu-
to, alabanza en vez de desespera-
ción. Se les llamará árboles de 
justicia, plantación de Yahvé digna 
de ser glorificada. Is 61,1-3.

CONCORDANCIAS_2016.indd   13 5/9/16   9:20



alegría 14

Y ellos me alabarán en la tierra 
de su exilio y se acordarán de mi 
nombre. Bar 2,32.

Todos los días se reunían con un 
solo corazón en el templo y tenían 
sus comidas juntos en sus casas, 
tomando su alimento con alegría 
y sencillez. Alababan a Dios y go-
zaban del favor de todo el pueblo. 
Y todos los días aumentaba el Se-
ñor su grupo con los que se salva-
ban. Hch 2,46-47.

Recitad entre vosotros salmos, 
himnos y cánticos espirituales, 
cantando y alabando al Señor con 
todo vuestro corazón. Ef 5,19.

Por él ofrezcamos a Dios un sa-
crificio de alabanza continuo, es 
decir, la ofrenda de nuestros labios 
que confiesan su nombre. Heb 
13,15.

¡Digno es el cordero que fue in-
molado de recibir el poder y la ri-
queza y la sabiduría y la fuerza y la 
gloria y la alabanza! Ap 5,12.

Ver también oración, culto.

alegría
Nehemías dijo: —¡Este día es san-
to para nuestro Señor! No os afli-
jáis: la alegría de Yahvé es vuestro 
amparo. Neh 8,10.

Yo alabaré a mi Dios, rey de los 
cielos y mi alma radiante de alegría 
proclamará su grandeza. Tob 13,9.

Tú eres le gloria de Jerusalén, tú 
la alegría de Israel y la honra de 
nuestra raza. Jdt 15,9.

Tú me mostrarás el sendero de 
la vida, en tu presencia me colma-
rás de alegría. En tu diestra hay 
perpetuo gozo. Sal 16,11.

Este es el día que hizo el Señor. 
Gocémonos y alegrémonos en él. 
Sal 118,24.

Me regocijo con tu palabra co-
mo quien ha hallado un rico botín. 
Sal 119,162.

El Señor ha hecho grandes cosas 
por nosotros, por eso estamos lle-
nos de alegría. Sal 126,3.

Quien siembra con lágrimas, 
cosechará con gozo. Al ir, cuando 

llevan la semilla, van llorando; al 
volver, vuelven cantando, cuando 
traen las gavillas. Sal 126,5-6.

Que ninguno de nosotros falte 
a nuestros banquetes y dejemos en 
todas partes señales de nuestra ale-
gría. Sab 3,9.

El temor del Señor es gloria y 
motivo de orgullo, alegría y corona 
de triunfo. Eclo 1,11.

Sacaréis el agua con alegría de 
las fuentes de la salud. Is 12,3.

Los liberados de Yahvé volverán 
y llegarán a Sión, cantando de ale-
gría, una felicidad eterna transfigu-
rará sus rostros. Alegría y gozo les 
acompañarán, el dolor y el llanto 
habrán llegado a su fin. Is 35,10.

Felices los pobres de espíritu 
porque suyo es el reino de los cie-
los... Mt 5,3.

Lo sembrado en tierra pedrego-
sa se asemeja al hombre que escu-
cha la palabra y la recoge de mo-
mento con alegría, pero no echa 
raíces y dura poco. Sobreviene la 
tribulación o la persecución por 
causa de la palabra, y sucumbe. Mt 
13,20-21.

Así, pues, os aseguro que habrá 
más alegría en el cielo por un pe-
cador arrepentido que por noven-
ta y nueve justos que no necesitan 
penitencia. Lc 15,7.

Estas cosas os he dicho para que 
mi alegría esté en vosotros y vues-
tro gozo sea pleno. Jn 15,11.

Pedid y recibiréis y vuestra ale-
gría será completa. Jn 16,24.

Los discípulos quedaban llenos 
de alegría y de Espíritu Santo. Hch 
13,52.

Habiendo recibido nuestra jus-
tificación por la fe, estamos en paz 
con Dios por nuestro Señor Jesu-
cristo, quien nos ha dado acceso 
por medio de la fe a esta gracia en 
la que permanecemos, y nos ale-
gramos en la esperanza de la gloria 
de Dios. Rom 5,1-2.

Que el Dios de la esperanza os 
conceda por vuestra fe la alegría 
plena y la paz, para que la esperan-

CONCORDANCIAS_2016.indd   14 5/9/16   9:20



15 alma

za superabunde en vosotros por la 
virtud del Espíritu Santo. Rom 
15,13.

Yo me gloriaré, sobre todo, de 
mis debilidades, a fin de que la 
fuerza de Cristo permanezca en 
mí. 2 Cor 12,9.

El fruto del Espíritu es... ale-
gría... Gál 5,22.

Alegraos en el Señor siempre. 
De nuevo os digo que os alegréis. 
Flp 4,4.

Aconseja a los ricos de este 
mundo que no se envalentonen 
poniendo su confianza en las ri-
quezas pasajeras, sino en Dios que 
nos provee de todo para que nos 
alegremos. 1 Tim 6,17.

Poniendo nuestros ojos en el 
autor de nuestra fe, que la encami-
na a su perfección, Jesús, quien 
fijando su mirada en la alegría que 
le estaba reservada, soportó la cruz, 
pasando por alto la humillación y 
ahora está sentado a la diestra de 
Dios. Heb 12,2.

Aunque no le habéis visto, lo 
amáis. Aun cuando no le veis, 
creéis en él, y por eso sentís una 
inefable alegría celestial. 1 Pe 1,8.

Nada me causa mayor alegría 
que saber que mis hijos viven en la 
verdad. 3 Jn 4.

alianza
Y yo estableceré mi alianza conti-
go y con tu descendencia. De ge-
neración en generación para siem-
pre jamás, yo seré tu Dios y el de 
tus descendientes.

Yo te daré a ti y a tu posteridad 
la tierra donde andas como pere-
grino, toda la tierra de Canaán 
Como posesión perpetua. Yo seré 
el Dios de los tuyos... Esta es mi 
alianza entre tú y yo y tus descen-
dientes, que deberéis guardar tú y 
tu raza después de ti: todo varón 
entre vosotros será circuncidado. 
Gn 17,710.

Y Moisés tomó la sangre y roció 
con ella al pueblo y dijo: — Esta es 
la sangre de la alianza que Yahvé ha 

establecido con vosotros mediante 
todas estas condiciones. Ex 24,8.

Dame palabras para herir y ma-
tar a los que vienen como enemi-
gos de tu alianza. Jdt 9,13.

El Señor confía en aquellos que 
le temen, y él les da a conocer su 
alianza. Sal 25,14.

Esta es la alianza que voy a pac-
tar con la casa de Israel en los tiem-
pos venideros, dice el Señor; — Pon-
dré mis leyes en sus mentes y las 
grabaré en sus corazones. Y yo seré 
su Dios y ellos serán mi pueblo. Jr 
31,31-33.

Esta es mi sangre de la alianza 
que se derrama por muchos para 
perdón de sus pecados. Mt 26,28.

(Los gentiles) extraños a las 
alianzas de la promesa... Ef 2,12.

Jesús nos garantiza una alianza 
mejor. Heb 7,22.

Cristo Jesús es el mediador de 
una nueva alianza. Por su muerte 
fueron redimidas las faltas cometi-
das bajo el régimen de la primera 
alianza y los elegidos entran a po-
seer la herencia eterna prometida 
desde antiguo. Heb 9,15.

Que Dios os dé la paz, el que 
rescató de entre los muertos a Jesús 
nuestro Señor, pastor supremo de 
las ovejas, por haber derramado la 
sangre de la alianza eterna. Heb 
13,20.

Y oí una voz que clamaba desde 
el trono: — He aquí la morada de 
Dios con los hombres. Fijará su 
mansión en medio de ellos. Ellos 
serán su pueblo y él personalmen-
te será Dios con ellos. Ap 21,1

alma
El Señor repara mis fuerzas y por 
el honor de su nombre me guía 
por el sendero de la justicia. Sal 
23,3.

Mi alma tiene sed de Dios, del 
Dios vivo: ¿cuándo llegaré a ver el 
rostro de Dios?... ¿Por qué te de-
primes, alma mía, por qué te an-
gustias? Espera en Dios: volveré a 
alabar a mi Dios salvador. Mi alma 
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está deprimida, por eso te recuerdo 
desde las tierras del Jordán. Sal 
42,2.5-6.

Bendice, alma mía, al Señor y to-
do mi ser bendiga su santo nombre.

Bendice, alma mía, al Señor y no 
olvides sus beneficios. Sal 103,1-2.

Su alma era agradable al Señor, 
por eso lo sacó pronto de su am-
biente corrompido. Sab 4,14.

Te celebrará el alma llena de 
aflicción, de quien camina inclina-
do y sin fuerzas, con los ojos des-
fallecidos y el alma hambrienta. 
Bar 2,18.

(El Señor): — He aquí que todas 
las almas son mías, el alma del pa-
dre y la del hijo son mías: el alma 
que peca morirá. Ez 18,4.

No temáis a aquellos que matan 
el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma. Temed más bien a Dios que 
puede perder cuerpo y alma en el 
infierno. Mt 10,28.

Cargad mi yugo y aprended  
de mí que soy manso y humilde de 
corazón y hallaréis descanso para 
vuestras almas. Mt 11,29.

Entonces les dijo: — Mi alma 
está triste hasta la muerte. Que-
daos aquí y vigilad conmigo. Mt 
26,38.

Magníficat de María: — Mi al-
ma engrandece al Señor. Lc 1,46.

amigos
Así Dios acostumbraba hablar con 
Moisés cara a cara, como un hom-
bre habla con su amigo. Ex 33,11.

El Señor confía en los que le 
temen y les muestra su amistad. 
Sal 25,14.

Un amigo ama en todo tiempo 
y un hermano ha sido engendrado 
para el momento de la adversidad. 
Prov 17,17.

Hay amigos que conducen a la 
ruina. Hay amigos mejores que un 
hermano. Prov 18,24.

Dignas de confianza son las he-
ridas que provienen del amigo y 
sospechosos los besos de un ene-
migo. Prov 27,6.

La sabiduría es para el hombre 
un tesoro inagotable. Los que la 
compran se granjean la amistad de 
Dios. Sab 7,14.

(La sabiduría) viene a las almas 
santas a lo largo del tiempo y las 
hace amigos de Dios. Sab 7,27.

Viene el hijo del hombre que 
come y bebe y dicen: —¡He aquí 
un glotón y un borracho, amigo de 
publicanos y pecadores! A pesar 
de todo, la sabiduría se manifiesta 
por sus obras. Mt 11,19.

Jesús le dijo (a Judas): — Amigo, 
haz lo que has venido a hacer. Mt 
26,50.

Nadie tiene mayor amor que 
aquel que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos si hacéis 
lo que os mando. Ya no os llamaré 
siervos, porque el siervo no sabe lo 
que hace su señor. Yo os he llamado 
amigos, porque todo cuanto he 
oído a mi Padre os lo he dado a 
conocer. Jn 15,13-15.

Se ha cumplido la Escritura que 
dice: — Abrahán creyó a Dios y 
por eso fue reconocido justo y fue 
llamado amigo de Dios. Sant 2,23.

amor

•	 De Dios al hombre.

El Señor se fijó en ti y te eligió, no 
por ser el más numeroso de los 
pueblos (al contrario, eres el más 
insignificante), sino porque te ha 
amado y ha querido ser fiel al jura-
mento hecho a tus padres. Por eso 
Yahvé, con mano firme, te sacó de 
la esclavitud y del poder del fa-
raón, rey de Egipto. Dt 7,7-8.

Tanto amó Dios al mundo que 
le entregó a su hijo único, para que 
todo el que cree en él no perezca, 
sino que viva para siempre. Jn 3,16.

La cual (esperanza) no opera en 
vano, ya que el amor de Dios ya 
fue derramado en nuestros corazo-
nes por medio del Espíritu Santo 
que se nos ha dado. Rom 5,5.

Dios dejó constancia del amor 
que nos tiene, porque siendo toda-
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vía pecadores, Cristo murió por 
nosotros. Rom 5,8.

¿Quién nos separará del amor 
de Cristo: la tribulación, las prue-
bas, la persecución, el hambre, la 
desnudez, el peligro o la espada? 
Como dice la Escritura: — Por tu 
causa nos arrastran incesantemen-
te a la muerte. Nos tratan como 
ovejas destinadas al matadero. Pe-
ro, no. En todo esto triunfamos 
gracias al que nos amó. Estoy se-
guro de que ni la muerte ni la vida, 
ni los ángeles ni los principados, ni 
las cosas presentes ni futuras, ni las 
fuerzas del universo ni las del abis-
mo, ni criatura alguna podrá apar-
tarnos del amor de Dios en Cristo 
Jesús nuestro Señor. Rom 8,35-39.

Estoy crucificado con Cristo, y 
ya no vivo yo, sino que Cristo vive 
en mí, y la vida que ahora vivo en 
la carne la vivo por la fe en el hijo 
de Dios que me amó y se entregó 
por mí. Gál 2,20.

Pero Dios, que es rico en mise-
ricordia, nos manifestó su inmen-
so amor haciéndonos vivir con 
Cristo. Ef 2,4-5.

El que no ama, no ha conocido 
a Dios, pues Dios es amor. Envió 
Dios a su único hijo a este mundo 
para darnos la vida por su medio; 
así se manifiesta el amor de Dios 
entre nosotros. No somos nosotros 
los que hemos amado a Dios, sino 
que él nos amó primero y envió a 
su hijo como víctima por nuestros 
pecados. 1 Jn 4,8-10.

•	 Del hombre a Dios

Amarás al Señor, tu Dios, con todo 
tu corazón, con toda tu alma y con 
todas tus fuerzas. Dt 6,5.

Y ahora, Israel, ¿qué quiere de ti 
el Señor, tu Dios, sino que le temas 
a él y sigas todos sus caminos, que 
le ames y le sirvas al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón y con toda tu 
alma? Dt 10,12.

Amo al Señor porque escucha el 
clamor de mi plegaria. Sal 116,1.

Si me amáis, guardad mis man-
damientos. Jn 14,15.

El que conoce mis mandamien-
tos y los guarda, ese es el que me 
ama. Y mi Padre amará a quien 
me ama a mí y yo también le ama-
ré y me mostraré a él. Jn 14,21.

Sabemos que Dios dispone to-
das las cosas para bien de los que le 
aman, a quienes él ha llamado se-
gún su propio designio. Rom 8,28.

Como dice la Escritura: — El ojo 
no ha visto, el oído no ha oído, ni 
a nadie se le ha pasado por la ima-
ginación lo que Dios ha preparado 
para los que le aman. 1 Cor 2,9.

¡Maldito sea el que no ama al 
Señor! El Señor viene. 1 Cor 16,22.

Aunque no le habéis visto, le 
amáis; aun cuando no le veis, 
creéis en él y por eso sentís una 
inefable alegría celestial. 1 Pe 1,8.

Si alguien dice: — Yo amo a 
Dios, y odia a su hermano, miente. 
¿Cómo puede amar a Dios, a 
quien no ve, si no ama a su herma-
no a quien ve? Él mismo nos orde-
nó. — El que ama a Dios, ame 
también a su hermano. 1 Jn 4,20.

•	 Del hombre al hombre

Ama a tu padre y a tu madre. Ex 
20,12.

No te vengarás, ni guardarás 
rencor contra los hijos de tu pro-
pio pueblo, sino que amarás a tu 
prójimo como a ti mismo, pues yo 
soy Yahvé, tu Dios. Lv 19,18.

Amarás (al extranjero) como a ti 
mismo. Lv 19,34.

Pero yo os digo: — Amad a 
vuestros enemigos, bendecid a los 
que os persiguen, haced el bien a 
los que os odian... Porque si amáis 
a quienes os aman, ¿qué premio 
merecéis? ¿No obran así también 
los pecadores? Mt 5,44-46.

Todo lo que vosotros deseáis de 
los demás, hacedlo con ellos, porque 
esta es la ley y los profetas. Mt 7,12.

Procurad no despreciar a ningu-
no de estos pequeños, porque sus 
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ángeles están siempre en la presen-
cia de mi Padre celestial. Mt 18,10.

Un nuevo mandamiento os doy: 
que os améis los unos a los otros 
como yo os he amado. Así recono-
cerán todos que sois mis discípulos: 
si os tenéis amor unos a otros. Jn 
13,34-35.

No hay amor más grande que 
este: dar la vida por sus amigos. Jn 
15,13.

Si yo hablara todas las lenguas 
de los hombres y de los ángeles y 
me faltara el amor, no sería más 
que bronce que resuena o repique 
de campanas. Si yo tuviera el don de 
la profecía y conociera todos los 
misterios de la ciencia y tuviera 
una fe capaz de mover las monta-
ñas, pero me faltara el amor, nada 
soy. Si reparto todo lo que poseo a 
los pobres y entrego hasta mi pro-
pio cuerpo al fuego, pero no por 
amor, de nada me sirve.

El amor es paciente, servicial, 
no es envidioso, no es fanfarrón ni 
engreído, nunca se siente humilla-
do, no busca su propio interés, no 
se irrita, disimula las ofensas, nun-
ca se alegra de algo injusto y siem-
pre se complace en la verdad. Todo 
lo disculpa, todo lo cree, todo lo 
espera y todo lo soporta.

Ahora tenemos la fe, la esperan-
za y el amor, los tres. Pero el mayor 
de todos ellos es el amor. 1 Cor 
13,1-7.13.

Pero el fruto del Espíritu es el 
amor... Gál 5,22.

Los esposos amen a sus esposas 
como Cristo amó a la iglesia y se 
entregó a sí mismo por ella. Ef 
5,25.

Queridos míos, amémonos los 
unos a los otros porque el amor 
viene de Dios. Todo el que ama, ha 
nacido de Dios y conoce a Dios... 
Queridos míos, si tal fue el amor 
de Dios, también nosotros debe-
mos amarnos mutuamente... Si nos 
amamos, Dios permanece en noso-
tros y su amor se dilata en nuestro 
interior. 1 Jn 4,7.11-12.

Cuando amamos a Dios y cum-
plimos sus mandatos, tenemos la 
certeza de que amamos a los hijos 
de Dios. 1 Jn 5,2-3.

ancianos
Ve y reúne a los ancianos de Israel 
y diles: — El Señor Dios de tus 
padres, el Dios de Abrahán, de 
Isaac y de Jacob se me apareció... 
Ex 3,16.

Y los discípulos decidieron enviar 
ayuda, cada uno según sus posibili-
dades, a sus hermanos que vivían en 
Judea. Así lo hicieron, enviándola a 
los ancianos por mediación de Ber-
nabé y Pablo. Hch 11,29-30.

En cada iglesia designaron an-
cianos y, después de orar y ayunar, 
los encomendaron al Señor en 
quien habían creído. Hch 14,23.

Cuidaos vosotros y a toda la grey, 
a cuya cabeza os ha puesto el Espí-
ritu Santo como guardianes, para 
apacentar la iglesia del Señor que 
él adquirió con su propia sangre. 
Hch 20,25.

Hermanos, os rogamos que os 
mostréis agradecidos con los que se 
afanan por vosotros para dirigiros 
y aconsejaros en las cosas del Señor. 
Tenedles mucho aprecio y cariño 
por lo que hacen. 1 Tes 5,12.13.

No cabe duda de que, si alguien 
aspira a ser jefe, su ambición es 
buena, pero es necesario que no se 
le pueda reprochar nada. Debe ser 
marido de una sola mujer, ser so-
brio, juicioso, de buenos modales, 
hospitalario, que sea capaz de en-
señar. No debe ser un borracho o 
pendenciero, sino indulgente, ami-
go de la paz y desinteresado del 
dinero. Un hombre que sepa diri-
gir su propia casa y cuyos hijos le 
obedezcan y respeten. 1 Tim 3,1-4.

Los ancianos que cumplen bien 
su oficio merecen doble honor y 
remuneración, sobre todo los que 
trabajan en la predicación y en la 
enseñanza. 1 Tim 5,17.

Por eso te dejé en Creta, para 
que terminaras de organizar lo que 
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falta y pusieras ancianos en todas 
las ciudades, como te lo indiqué. 
Tit 1,5.

Acordaos de vuestros pastores 
que os enseñaron la palabra de 
Dios. Mirad cómo terminaron sus 
vidas e imitad su fe. Heb 13,7.

Obedeced a vuestros pastores y 
estad sometidos a ellos, sabiendo 
que cuidan de vuestra alma y ten-
drán que rendir cuentas. Ojalá 
encuentren en esto razones de ale-
gría más que de queja, lo que sería 
perjudicial para vosotros. Heb 
13,17.

Si alguien está enfermo, que 
llame a los ancianos de la iglesia 
para que rueguen por él, ungién-
dolo con aceite en el nombre del 
Señor. Sant 5,14.

A los ancianos que hay entre 
vosotros os exhorto yo, que soy 
también un anciano y testigo de 
los sufrimientos de Cristo, con la 
esperanza de participar en la gloria 
que se va a manifestar. Os ruego, 
pues, que apacentéis el rebaño de 
Dios que se os ha confiado, cui-
dándolo, no a la fuerza, sino con 
gusto, a la manera de Dios. No 
penséis en ganancias, hacedlo más 
bien con generosa entrega, no co-
mo si fuerais dueños de quienes 
están a vuestro cargo, sino tratan-
do de ser modelos del rebaño. 1 Pe 
5,1-3.

Ver también diácono, pastor.

ángeles
Dará orden a sus ángeles para que 
te guarden en todos tus caminos. 
Sal 91,11.

Nabucodonosor dijo: — Bendito 
sea el Dios de Sidrac, Misac y Ab-
dénago que ha enviado su ángel y 
liberado a sus siervos que confiaron 
en él y desobedecieron la orden del 
rey y entregaron su cuerpo al fuego 
antes que servir y adorar a nadie 
que no fuera su Dios. Dn 3,28.

En aquel momento surgirá Mi-
guel, el gran jefe que defiende a los 
hijos de su pueblo. Será un tiempo 

de angustia, como nunca hubo 
desde que empezaron a existir las 
naciones hasta el día de hoy. En-
tonces serán salvados cuantos es-
tén escritos en el libro. Dn 12,1.

Procurad no despreciar a ningu-
no de estos pequeños, pues os ase-
guro que sus ángeles están siempre 
en la presencia de mi Padre celes-
tial. Mt 18,10.

Cuando el hijo del hombre ven-
ga en su gloria, rodeado de todos 
sus ángeles, se sentará en su trono 
como rey glorioso. Mt 25,31.

En el sexto mes, el ángel Gabriel 
fue enviado por Dios a una ciudad 
de Galilea, llamada Nazaret. Lc 
1,26.

Os aseguro que hay gozo entre 
los ángeles de Dios por un solo 
pecador que se arrepiente. Lc 
15,10.

Vosotros que recibisteis la ley 
por medio de ángeles y no la cum-
plisteis. Hch 7,53.

¿No sabéis que juzgaremos a los 
mismos ángeles? ¡Con cuanta ma-
yor razón los asuntos de esta vida! 
1 Cor 6,3.

Y así, desde el cielo, incluso has-
ta las fuerzas y poderes celestiales 
descubren, por medio de la iglesia, 
la sabiduría de Dios con sus innu-
merables recursos. Ef 3,9-10.

¿Qué son pues los ángeles? Son 
espíritus que sirven a Dios y que 
son enviados por él para ayudar a 
quienes se han de salvar. Heb 
1,14.

Y mi visión continuó: Se oía el 
clamor de una multitud de ángeles 
reunidos alrededor del trono, de 
los vivientes y de los ancianos. Se 
contaban por millones y millones 
que clamaban en alta voz: — Dig-
no es el cordero que ha sido inmo-
lado de recibir el poder y la rique-
za, la sabiduría y la fuerza, la 
honra y la gloria y la alabanza. Ap 
5,11-12.

angustia
Ver consuelo en la ansiedad.
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anticristo
Yo estaba observando los cuernos, 
cuando de pronto despuntó entre 
ellos otro cuerno pequeño y tres de 
los primeros fueron arrancados 
para dar cabida al nuevo. Este te-
nía como ojos humanos y una es-
pecie de boca que decía palabras 
insolentes. Dn 7,8.

Él insultará al Altísimo y perse-
guirá a los santos del Altísimo. 
Tratará de cambiar las fiestas y las 
leyes. Los santos serán entregados 
a su poder por un tiempo y dos 
tiempos y mitad de un tiempo. Dn 
7,25.

Porque muchos vendrán en su 
nombre, diciendo: — Yo soy el 
Cristo, y engañarán a muchos... 
Porque se presentarán falsos Cris-
tos y falsos profetas que harán co-
sas maravillosas y prodigios capa-
ces de engañar, si fuera posible, 
aun a los elegidos. Mt 24,5.24.

No os dejéis engañar. Primero 
tiene que producirse la apostasía. 
Entonces aparecerá el hombre del 
pecado, el hijo de la perdición,  
el rebelde que ha de levantarse 
contra todo lo que lleva el nombre 
de Dios o merece respeto, llegando 
a poner su trono en el templo de 
Dios y haciéndose pasar por Dios. 
2 Tes 2,3-4.

Además, sabéis lo que ahora de-
tiene al misterio de la maldad, de 
manera que solo se manifieste a su 
debido tiempo. Ya está actuando, 
pero falta que desaparezca el que 
lo mantiene. Entonces se manifes-
tará el rebelde que el Señor ha de 
barrer con el soplo de su boca y al 
que destruirá en el esplendor de su 
venida. Al presentarse este sin-ley 
con el poder de Satanás, hará mi-
lagros, señales y prodigios al servi-
cio de la mentira. Y usará todos los 
engaños del mal, en perjuicio de 
aquellos hombres que han de per-
derse, porque no acogieron el 
amor de la verdad que los llevaba 
a la salvación. 2 Tes 2,6-10.

Hijitos míos, es la, última hora, 
y se os dijo que llegaría un anticris-
to. Pero ya han venido muchos 
anticristos, por donde comproba-
mos que esta es la última hora. 1 
Jn 2,18.

¿Quién es el mentiroso? ¿Quién 
sino el que niega que Jesús es el 
Cristo? Este es el anticristo, por-
que niega a la vez al Padre y al Hi-
jo. 1 Jn 2,22.

Todo aquel que no confiese que 
Jesús viene de Dios, ese es el espí-
ritu del anticristo. Habéis oído 
decir que vendría. Pues bien, aho-
ra ya está en el mundo. 1 Jn 4,3.

apostasía
El apóstata se sentirá satisfecho 
con su propio camino, pero el 
hombre de bien se siente satisfecho 
de sí mismo. Prov 14,14.

Pero ellos no me escucharon ni 
me hicieron caso, sino que siguie-
ron la inclinación de su corazón 
malvado, me dieron la espalda y 
me volvieron la cara. Jr 7,24.

Aunque nuestras faltas nos acu-
sen, tú, Yahvé, obra para gloria de 
tu nombre. Nuestras claudicacio-
nes son muchas. Hemos pecado 
contra ti. Jr 14,7.

Desde los tiempos de vuestros 
antepasados, os habéis apartado de 
mis prescripciones y no las habéis 
practicado. Volveos a mí y yo me 
volveré hacia vosotros. Mas, voso-
tros me decís: —¿Qué debemos 
hacer para volvernos a ti? Mal 3,7.

Y Jesús les dijo: — Todos voso-
tros os escandalizaréis por mi cau-
sa esta noche. Porque está escrito: 
— Heriré al pastor y se dispersarán 
las ovejas del rebaño. Mt 26,31.

Quien no permanece en mí, 
será arrojado fuera y se secará co-
mo rama muerta. Las ramas muer-
tas hay que recogerlas y echarlas al 
fuego para que ardan. Jn 15,6.

Os he contado todas estas cosas 
para que no os acobardéis. Jn 16,1.

El Espíritu nos dice claramente 
que, en los últimos tiempos, algu-
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